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MEMORIAL DE I-A UNIVERSIDAD DE ZARAGOZA POR PEDRO CERBUNA

La Universidacl de Zaragoza ha recordado en este año de 1997 al obispo
peclro cerbuna (Fonz [Huesca], l538-Calatayud lzangozal, 1597) err el IV
center)ario de stt mttertc.

Con el rótulo del encabezamiento de este comentario, que sirrre tambié¡
cle título al catálogo, ha organizado una exposición que reunió un centenar de
obras sobre Cerbtlna y su época o creadas Por su mecenazgo'

Era la primera vez en la historia de la Universidad que se le dedicaba una
muestra artística y documental de este alcance' Estaba en deuda con este pre-
claro eclesiástico, al que con toda justicia se le puede considerar su fundador
cle lrecho. Pues fue iapaz d.e poner en marcha aquel Estudio General que el
emperador Carlos I hatía conceclido en septiembre de 1542 en Cortes del Rei-
no de Aragón, pero sin rentas o dotación económica alguna. Tuvieron que Pa-
sar más de cuarenta arlos para que, gracias a la clarividencia, al tesón y la mag-
nanimiclad de esre obispó, se pudiera dictar en 1583 la primera lección del
primer curso en io que hoy llamamos Universidad de Zaragoza'

Cerbuna fue un eclesiástico del tiempo y espíritu del concilio de Trento.
Pero su espíritu tridentino se manifestó más que en la apología de los dogmas
y de la ortodoxia, en Ia fundación de centros para la enseñanza superior. Pri-
mero, sienclo canónigo de La seo de zaragoza, la universidad y luego, como
obispo de Tarazo¡a, velando por la finalización de las obras y sostenimiento
cle sus estudios y fundando erl su secle episcopal el seminario conciliar de San

Gaudioso y el colegio de Jesr'ritas.
Los comisarios de eita exposición, profesores Angel San Vicente y Eliseo

Serrano, la clispusieron con buen gusto y criterio en una de las salas del edifi-
cio clel Paraninfo estructllrándola en los siguientes cinco capítulos:

1. El personaje: los retratos de Pedro Cerbuna

son nueve los conocidos hasta ahora, de los que se exponen ocho, pues
Lrno está pintado en la pared del salén de obispos del palacio cle Tarazona'
prácticamenre clesconociáo era el que lo muestra amortajado con slr indumen-
taria episcopal y un hermoso y culto dístico elegiaco en latín. Es el más intere-
sante icono.e;ráficamente porque probablemente seall junto con el anterior los

retratos más fieles o.tt firotto-ía, aunque su ejecución es bastallte tosca; lo
mismo que la copia cle 1717, pertetreciente al seminario turiasonense, que lo
represeuta con fisonomía nada agraciada ni grata, sentado ante una mesa con
libros.

Pero este segundo retraro será el modelo para el pintado pon encargo de

la universidacl en 1862 por ei sranaclino Nicoiás Ruiz de valdiüa que, además

de mejorar el rostro de cerbuna, servirá de modelo a su vez pafa posteriores
.opiari Ei de más calidad pictórica es uno grande, también de mediados del si
gtó X\Tft, que se encuent;a e¡r Fonz en la casa solariega qr.re fue del noble Mi-
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guel Esteban Ric, que lo muestra arrodillado ante Lrn altar con la Virgen de Ja-
raba. Su fisonomía idealizada no coincide en absoluto con la de los otros
retratos del obispo. Está tomado de un grabado donde se le representa en pa-
recida actitud, y podría tratarse de un exvoto a esta advocación mariana de Ja-
raba en cuya localidad de su diócesis hay un famoso manantial de aguas teni-
das por medicinales, que Cerbuna visitaba para aliviar su precaria salud.

2. Documentos relevantes para la historia de la Universidad de Zaragoza y d.e
Pedro Cerbuna

El más importante es el priülegio "Dum noster animuso (pergamino, Ar-
chivo Municipal de zaragoza) por el que carlos I y su madre Juana concedie-
ron en 1542 un Estudio General a zaragoza a petición de los síndicos de la
ciudad.

otros manuscritos expuestos recogen cuentas de gastos de la recién abier-
ta Universidad, cartas de su primer rector, Pedro Torrellas, a Cerbuna, de éste
a los jurados de Zaragoza, etc. y un curioso pasquín (papel verjurado, 31 x
21,5 cm.), de 1588, para hacer publicidad de las excelencias de los estudios d.e
la universidad de zaragoza, ilustrado con el escudo de la ciudad y dos escenas
religiosas.

3. IJn conjunto de referentes artísticos de la época y entorno de Cerbuna

Agrupa una pintura sobre tabla con la escena del martirio de san Lorenzo
(segunda mitad del s. X\4), un tapiz de Bruselas, (de comienzos del s. XVI,
con la secuencia de David y Betsabé), que es lapieza artística mas antigua y de
mayor tamaño que guarda la universidad de zaragoza, :url. terna en color rojo
bordada, donada a la parroquia de Munébrega por el obispo antecesor de cer-
Lruna Juan González y veintiuna piezas de orfebrería (cruz procesional con
bordón de plata, pareja de cetros y candeleros, busto relicario de San Gaudio-
so, un templete eucarístico con relieves y estatuillas, etc.). Destacala maza de
la Universidad en plata sobredorada, repujada, cincelada y fundida, mandada
hacer por el rector Pedro Torrellas en 1588, que ostenta, además de la inscrip-
ción alusiva en la base, el relieve del escudo de la universidad en la cabeza. Es
una fina pieza de la orfebrería zaragozar. , con bellos moüvos de roleos rena-
centistas y cabezas de grifos y delfines.

4. Munificencia de Pedro Cerbuna

Reúne cuatro piezas de orfebrería que regaló siendo prior del cabildo de
zaragoza u obispo de Tarazona: el busto relicario de san Prudencio para la ca-
tedral de Tarazona, con su escudo episcopal, un brazo relicario de San valero,
una cruz relicario y una bandeja para la parroquial de Cariñena.
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5. Cuarenta libros para una réplica de la biblioteca de Pedro Cerbuna

En el catálogo se pr.rblican dos documentos, recientemente descubiertos.
Son la lista de libros que poseía Cerbuna en 1569, en vísperas de tomar pose-
sión como canónigo de La Seo, con 283 piezas impresas y manuscritas, y el in-
ventario notarial póstumo de la misma, que ascendía a 400 asieutos' Parece ser
que su biblioteca se dispersó entre el colegio de la Compairía de Jesús y la de
la catedral de Tarazona. Pero los comisarios han sabido reunir cuarenta ejem-
plares (mostrados por sus bellos frontispicios cou escudos, emblemas y alego-
rías) de la misma edición y año que los que utilizaría este obispo que Puso
como clivisa en su escudo episcopal PIETATE ET DOCTRINA, a la que dio fiel
v fehaciente resplresta con su vida y obra.

Fig. 1. ReÍrato d,e Periro Cerbun(x. 5. XVII
(Fonz).

Fig. 2. Maza rl,e la Unzuersidad de Zaragoza.
Año 1588.

C,tnNrEN MoRrn G¡ncÍe

ARTES DECORATIVAS ESPANOIAS. UNA SEIJCCIÓN DE COLECCIONES
CHECAS (r550-1650)

La exposición ARTES DECORATMS ESPAÑOIAS, una selección de co-
lecciones ihechas (1b50-r6b0), fue organizada en Praga por el Museo de Artes
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Industriales de Praga (Uméleckoprúmyslové muzeum) en la temporada de ve-
rano de 1997 (inaugurada el 25 dejunio, se clausuró el 15 de octubre) dentro
del contexto de la gran exposición Rod.olfo II dz Praga.

La exposición estuvo preparada por el profesor Pavel Stépánek, de la Uni-
versidad Palacky de Olomolrc, Académico correspondiente de la Real Acade-
rnia de San Fernando de Madrid y de otras academias espairolas. El doctor Sté-
pánek, especialista en arte espairol, estuvo como profesor invitado en el
Departamento de Historia del Arte de la Universidad de Zarasoz4 durante el
curso académico 1989-1990.

La exposición presentó 290 objetos entre esculturas, muebles, iozas, texti-
les, cristal, cnero y otras piezas, propiedad del mismo Museo, de otros mllseos
checos y moravos, así como de castillos y palacios de todo el país.

La acertada selección de las piezas se hizo para destacar la importancia de
las artes decorativas españolas en el contexto europeo, sobre todo en la época
del gobierno del emperador Rodolfo II educado en la corte de Madrid. La
rnuestra consiguió dar a conocer esta parcela del arte español en las coleccio-
nes de la República Checa, completando así el panorama ofrecido en las dos
grandes exposiciones -anteriores- sobre la pintura y la escr-rltura espairolas
(del siglo Xrv al x\fIII), organizadas en 1984 y 1989 en la hoy ya inexisrenre
Galería de Bohemia Central.

La exposición estaba organizada siguiendo un criterio temático y ofrecía
en primer lugar un conjunto de esculturas policromadas en madera y alabas-
tro. A continuación se mostraba el mueble, destacando por slr número e inte-
rés los bargueños; la mayor parte del mobiliario procedía del palacio de velké
Losiny, Moravia del Norte, donde forma parte de su colección permanente. El
tercer conjunto se reservaba para la muestra de la loza, con piezas de diferen-
tes talleres, si bien abundaban las de reflejo metálico de Manises y los azulejos
de Sevilla. Las vitrinas clel centro de la sala alojaban las delicadas piezas ie
cristal del propio Museo de Artes Industriales de Praga, un conjunto complejo
de cristal catalán, castellano y andaluz, con algunas piezas singulares y muy be-
llas. Más homogéneo era la muestra de textil, esencialmente compuesta por
brocados y encajes, modelos que se identificaban con ejemplos de vestimenta
de tallas y pinturas espaholas de la época. una pequeña selección de armas y
cuero finalizaba el recorrido de la exposicién.

Se publicó urt catálogo científico (P. Stépánek, Spanálshe urnál¿ché íenteslo
1550-1650, Praga, 1997) con un amplio estudio acerca de las artes decorativas
en España, teniendo en cuenta su representación en colecciones checas y mo-
ravas, obra de obligada referencia para cualquier investigación posterior sobre
las piezas.

IJna vez más debemos agradecer al profesor Stépánek su i'terés y dedica-
ción al estudio del arte esoañol.


